
L a lámina que hoy ofrecemos á nuestros s u s -
critores representa la célebre ceremonia vene­
ciana conocida con el nombre de Casamiento 
del Dux con el Mar. Consistía en lo siguiente: 

Llegado el ¿ dia d é l a A s c e n s i ó n , aniversario 
de una gran victoria naval ganada por los vene­
cianos, todas las iglesias de la reina del A d r i á ­
tico enarbolaban en sus campanarios el estan­
darte del L e ó n republicano, y en tres másti les 
levantados en la gran plaza de San Marcos on­
deaban las banderas conquistadas en la Morea 
Candia y Chipre: salia del Arsenal el Bucentau-
ro , especie de galera de dos puentes sin vela­
m e n , de 107 pies de largo y 22 de ancho, do­
tada con cincuenta y dos remeros , y recibía á 
su bordo al D u x , á los miembros del consejo 
de los Diez y á los embajadores de las potencias 
amigas. T a m b i é n se embarcaba en el Bucentau-
ro una numerosa orquesta, y el comandante 
del Arsenal colocado en el t imón dirigía el b u ­
que hacia el Lido, escol tándolo todas las bar-
eas, chalupas y góndolas de Venecia. Apenas 
Htgaba la comitiva al punto de contacto del 
agua de las lagunas con la del A d r i á t i c o , se an­

ciaba : e l p a t r i a r c a bendec ía ai m a r , y el Duv 
p u e s t o e n pie en la p r o a arro jaba á las olas un 
anillo de oro macizo, d i c i e n d o : Nuestra mar., 
Nos te recibimos por esposa en señal del verda­
dero y perpetuo dominio que sobre ti tenemos, 
L o s m ú s i c o s tocaban en s e g u i d a u n a m a r c h o 
g u e r r e r a , e l p u e b l o i n u n d a b a la Gran Laguna 
de c o r o n a s y flores , y d u r a n t e s ie te dias todo 
era en V e n e c i a e s p e c t á c u l o s , bailes , regalías, 
d i s t r i b u c i o n e s de d i n e r o , banquetes é i l u m i n a ­
ciones. 

CRÍTICA L I T E R A R I A . 

H a c e dias o f r e c i m o s o c u p a r n o s do u n p o e m i -
ta de d o n D i e g o H e r r e r o E s p i n o s a de los M o n -

| t e r o s , poeta q u e ha p u l p a d o la t r o m p a ép ica , 
I m e z c l a n d o s u s r o b u s t o s acentos á los t i e r n o s y 

d u l c e s c á n t i c o s n u e r e s u e n a n en las o r i l ' a s de l 
G u a d a l q u i v i r . Él Diluvio ( 1 ) : ta l es e l t i t u l o de 

(1/ Véndese á 8 reatos en la redacción d e l H e r a l d o , 
ca l l e .de S a n M i g u e ! . 

este poema, t í tulo que por sí solo dice lo bas­
tante para que nuestros lectores conozcan la i m ­
portancia de su argumento y lo difícil de la e m ­
presa acometida por el joven poeta. E n una é p o ­
ca de duda y escepticismo , hijos de la r e v o l u ­
ción que vamos corriendo; en estos tiempos, en 
que solo elevan su voz los vates españoles en 
loor de Venus ó Baco , ó cantan objetos fút i les 
y de ningún valor , un poeta que recuerda al 
d e s c r e í d o pueblo los misterios d«l cristianisoio, 
p r e s e n t á n d o l e sus creencias y sus sentimien­
tos y es digno de la mayor alabanza , no pudiere» 
do ver elogiado cumplidamente el que intenta 

| atraer al buen camino á una nación que o h ¡da 
¡os principios religiosos para hacerse atea. 

E n nuestro primer a r t í c u l o hemos dicho que 
el cristianismo abrió un camino sin límites a la 
epopeya, y nada mas cierto. Desde Dante , que 
se hizo órgano de las opiniones de su época , 
hasla el autor del poema que analizamos , infi ­
nitos poetas han esplotado una mina tan rica, 
unos cantando los sucesos mas importantes del 
catolicismo y narrando otros las desgracias O* 
algún ser humano, enlazadas con las leyes de la 

M A I S H B mm M A Y © H E I S 4 3 . 

http://calle.de


providencia , mitigadas con el ausi l io de la r e l i ­
gión y el bálsamo de la esperanza. A los p r i ­
meros pertenece Chateaubr iand con sus Márti­
res y Reinoso con s u Inocencia Perdida; á ios , 
segundos el mismo Chateaubriand con la Atala ¡ 
v S a i n t - P i e r r e c o n s u Pablo y Vúgima, peque­
ños poemas destinados á abrir las 
l l a n t o , ese l lanto c u y o qui late no.cono ce el que 
no s i e n t e n su cor^zbn las 
pierta el c r i s t i a n i s m o , y en cuya mente no se 
S a l t r a b a d a s las ideas religiosas 

E l fóven H e r r e r o , á pesar de sus pocos anos, 
catedrático de filosofía , no esa fiiosof.a r u t i n a -
r i • nue se estudia en las universidades , sino la 
filosofía del señor García L u n a , la ecléctica tan 
d i s t i n t i de los anteriores s i s temas ; el j o v e n 
H e r r e r o , decimos, versado en las ciencias r e l i ­
giosas ha seguido las huellas de K e i n o s o , y al 
sentirse inspirado por la musa épica ha cantado 
el d i l u v i o , argumento vastísimo que como él 
m i s m o espresa en la advertencia que se halla al 
frente de la o b r a , necesita muchos años para 
desenvolverle completamente . E l poeta andaluz 
ha desconfiado de sus fuerzas s h razón alguna,* 
apresurando el desenlace del p o e m a , cosa que 
sentimos en gran m a n e r a , porque si bien ase­
gura temió le faltase la constancia necesaria, 
nosotros que hoy leemos el Diluvio á sangre f r i a , 
nosotros que admiramos la profundidad d e s ú s 
conceptos y la estension de sus ideas, nosotros , 
en fin, que juzgamos imparc ia lmente la obra 
del señor H e r r e r o , le creemos dotado de r i q u í ­
s imo caudal de conocimientos y de todo el lu jo 
de la mas bella poesía, y no abrigamos, como el 
modesto v a t e , e l temor de que m u r i e s e n en él 
antes de te rminar su obra la inspiración y el e n ­
tus iasmo que le han hecho tocar la trompa épica. 

S in e m b a r g o , el diluvio con los seis eantos á 
que lo ha reducido el autor , nada deja que d e ­
s e a r , hallándose comprendido en ellos cuanto 
es indispensable para conocer el estado en que 
se encontraba á la sazón el m u n d o , y las causas 
que movieron al S u p r e m o H a c e d o r a des t ru i r !a 
raza humana encenagada en los v i c i o s , y s u m i ­
da , como dice el s e ñ j r H e r r e r o , 

E n e l légamo v i l de las pasiones . 
S i el a r g u m e n t o está bien estendido y el p lan 

es p e r f e c t o , la entonación de todo e l poema es 
i g u a l , s in que decaiga un solo momento . N e c e ­
sitaríamos copiar la toda para dar á conocer á 
nuestros lectores las bellezas que encierra la 
obra del señor H e r r e r o : nos l i m i t a m o s pues á 
insertar algunas octavas en demostración de que 
este joven es tan buen poeta como filósofo, y 
damos fin á este art ículo recomendado á nues ­
tros lectores la adquisición de un poema que¡si 
hubiese v is to la l u z en M a d r i d , donde hay m a y o - , 
res medios de p u b l i c i d a d , habría l lamado" la 
atención de los cr í t icos mas i l u s t r a d o s . 

T . 
L o s anchos lagos y ondulantes r ios 

Inmobles d u e r m e n en la turbia a r e n a : 
Y a no l l u e v e n los fért i les r o c í o s , 
N i el canto alegre de las aves suena. 
L o s prados yacen como yermos fríos 
Do nunca el aura se mostró s e r e n a ; 
L a flor al punto que á crecer empieza 
E n el ta l lo doblega la cabeza. 

E l mar tendido en la r ibera tr iste 
L a s aguas ocultaba honditonante : 
C o n negro manto sus l lanuras viste 
Del alto yelo hasta el coní ;n distante., 
E l orbe entero s i n v i r t u d existe 
C u a l leve nube por e l aire e r r a n t e ; 
Q u e al par del h o m b r e en el error m e z q u i n o 
L a creación ha perdido su c a m i n o . 

Y a las l lamas cerúleas , temblorosas , 
O s c i l a n d o se a n i m a n y se apagan, 
Y al m u r i r van formando caprichosas 
Kefiexejos mi les que en los aires vagan. 
Y a en el fondo se m i r a n bul l i c iosas 
Cente l las vivas que la vista halagan, 
C u a l puntos de oro sobre r i co velo 
O estrel las m i l en azulado c ie lo . 

E n tanto b u l l e ru t i l an te lago 
De fuego en las c a v e r m s i n f e r n a l e s : 
H i e r v e , se ensancha con terr ible amago 
C o m o v iento l u c h a n d o entre arenales. 
R o m p e Satán con formidable estrago 
i .os guznes con sus puertas eternales 
Y asoma al m u n d o la enceudida f rente , 
Q u e devora una horrísona serpiente. 

A l z a s e al punto y s i lencioso vuela 
U n ruiseñor que se quedó a d o r m i d o , 
Y en e l alto c u a l pronto centinela 
C o n m i l amores fabricó s u nido. 
L a banda de aveci l las se desvela 
A l desusado y áspero r u i d o ; 
M a s j u z g a cerca el venidero dia 
Y sus cantos ensaya de armonía . 

> 

U n ay ! t remendo por e l a ira vago 
C u a l t r o m p a fiera en los espacios z u m b a ; 
U n a y ! Satán desde su horrendo lago 
L a n z a , y el orbe á s u elamor r e t u m b a . 
E l mar ya presto a l formidable estrago 
Prepara a l h o m b r e la ominosa t u m b a , 
Y en espumas se trueca e n f u r e c i d o , 
E n sus huecos profundos c o n m o v i d o . 

R u g e a l fin con un trueno prolongado 
Q u e nunca el h o m b r e o y ó : la frente eleva 
E n gruesos r e m o l i n o s , y encrespado 
Rebaños , sotos y montañas l l e v a . 
Sube a l c ie lo de cólera inf lamado ; 
L a nube teme que s u niebla beba . 
Cae deshecho y horrísono se esolaya, 
Y se r e v u e l c a en la estendída p l a y a . 

mente mas duro que el mármol ó el b r n r , 
ce si lograse hacemos o lv idar los inmensos be 
neficios, la cons tanc ia , e l va lor con que un 

H « C una 
m u g e r , d e r r i b a n d o á u n t i rano , derrocó la t i ­
ranía representada todavía por todos sus f u n ­
dados es,_ menos tres , y por quin ientos m i l se-, 
cuaees. E l l a so'a trabajó para su destrucción 
mas de seis meses que duró la cont ienda , tan 
pronto favorable como adversa contra la h idra 
revolucionaría : la generosidad y el d i s c e r n i ­
miento mas admirab le reemplazaron en s u ánimo 
varonilá las fuerzas de Hércule~. ¡ A h ! s i alguna 
debi l idad se mezcló á aquel los dias de g l o r i a , sin 
duda e l c ie lo la habrá acogido en su m i s e r i ­
c o r d i a , pues m i l l a r e s de intercesores la habrán 
atenuado con sus lágrimas j u n t o al trono del Se­
ñor. V o s o t r o s habréis rogado por el perdón de 
esa d e b i l i d a d , jóvenes hermosas que no ha m u ­
cho t i empo pisasteis el celeste paraíso, v o s o ­
tras sustraídas por la heroína de la infausta 
suerte q u e c u p o á M m e . Isabel, y á las v í i s e n e s 
de V e r d u n : tú m i s m a , I s a b e l , te habrás " p o s ­
trado ante el eterno e s c l a m a n d o : « S e ñ o r , he 
aquí el ángel tutelar de la h i j i de L u i s X V I . » 

¿No es acaso la beneficencia con toda s u a c t i ­
vidad é in t repidez la via mas segura para l l e g a r 
gradualmente , por medio de dolorosas p r u e b a s , 
hasta el m i s m o D i o s , que se ha propuesto g r a n ­
des miras acerca de la s o c i e d a d , supuesto e n ­
carga á los hombres s u conservación, y de s ig lo 
en siglo nos manifiesta s u perfec t ib i l idad? M m e . 
T a l l i e n obtuvo la s in i g u a l g lor ia de d e v o l v e r á 
la h u m a n i d a d unos hombres hasta allí e m b r i a ­
gados de fanat ismo r e v o l u c i o n a r i o , haciéndoles 
o l v i d a r la sangre que habían hecho ó dejado 
d e r r a m a r , y obligándoles á gustar e l placer i n e ­
fable de l ibertar mas víct imas que las que h a ­
bían condenado. Es ta muger elocuente poseía 
una imaginación arrebatadora y el arte de p e r ­
suadir instantáneamente los c o r a z o n e s , de m o ­
do que s in pretenderlo m u c h a s veces t r iunfaba 
hasta de los mas e m p e d e r n i d o s : hasta en sus 
inocentes desahogos aparecía d u l c e , benéfica, 
generosa y l l ena de un espíritu super ior que la 
hacia digna de ser l lamada Misionera de la hu­
manidad. Y o conocí esta muger s ingular á m i 
v u e l t a del campo donde viví refugiado durante 
el t e r r o r evi tando asi la suerte de Andrés C h e -
nier y otros a m i g o s , entonces escribí por s u 
inspirac ión , y c o m t a t í bajo el estandarte que 
e l la ondeaba para sal vacio u de la F r a n c i a : los 
pel igros eran grandes todavía , pues era i n d i s ­
pensable rechazar los fur iosos esfuerzos de los 
arrabales vencedores del 10 de agosto, los m i s ­
mos que e l 9 t h e r m i d o r se apoderaron dos veces 
de la Convención . M m e . T a l l i e n escitaba y con­
tenia nuestro a r d o r . E n el verdadero palenque, 
que l l a m a m o s ahora el c a m p o de la reacción, y 
yo nombraré s iempre resurrección, no se c o m e ­
tió u n c r i m e n mientras la venganza egercia en 
el Mediodía atroces represa l ias , cont ra las c u a ­
les también esgrimíamos las p lumas s in c o n s i ­
deración n i t emor . ¿Carecía de grandeza de a l ­
ma la m u " e r que á pesar de las amenazas del 
«r'eneral La°fayette, cerró por sí m i s m a el c l u b 
de los Jacobinos , y dijo al pueblo mostrándole 
las l l a v e s : «Amigos- , ya veis c u a n fácil era 
echar los de s u guar ida? ^tinuaráj 

ruer otros a m i g o s , entonces escribí por su 

F R A G M E N T O HISTORICO. 
Heroísmo de las muyeres bajo el régimen 

del terror. 

P e r o t i empo hace que ha cesado de e x i s t i r la 
bella princesa de C h i m a y conocida con el n o m ­
bre de M m e . de Ta l l í ent que nuestra g r a t i t u d 
le ha consagrado. Y a no a l i e n t a . . . . u n s i l enc io 
ingrato ha reinado y pesa todavía , c o m o fr ia 
losa sobre la t u m b a de una muger que fue 
adorada por un pueblo entero a l c u a l resuc i tó . 
¿ A qué causa deberemos acus3r este s i lencio? 
¿á nuestra fa ta l idad? ¿á u n r i g o r i s m o s o m ­
brío y per judic ia l? E s t e r i g o r i s m o seria c i e r t a -

C R U Z . 

A fa¿ ocho y inedia de la noche. 
Se pondrá en escena el drama nuevo 

de grande espectáculo en 5 actos d i v i ­
d ido e l p r i m e r o en dos cuadros libremen­
te traducido d e l trances y t i tulado 

D E U N A A F R E N T A D O S V E N G A N Z A S . 

P K R S O I U G E S . A C T O R E S 

La re ina Isabel . . Sras. L a m a d r i d . 
F l o r e s . 

Marta ' . La puerta . 
Una m u g e r . . . . D u r a n . 

Señores L o m b i a 
AI ve ra . 

B o u r d i c h o n . , . . Caltañazor. 
Condestable. . . . L u m b r e r a s . 

López. 
Bey |(. Aznar . 

Jacome Pérez 
Roberto (capi tán) . Azcona. 
; U í i 0 T o r r o ba. 
¡ ¡ ¡ J P ' ? * Careel ler . 

Fernandez. 
E s l u d . 1 . ° y vecino Reyes. (U.) 
Ueraidoy verdugo . Moda 
2•Hil,,e"y ¡M. • Axmñr'io. 
r,oida<iü

 *> • • • • F loros (B.) 
l e t t l m (Jarcia, 
o 0 ; " ! j t ; ( ' ! ; o - . • CaltafMKor (1JJ 
Soldado 2 . ° i i • i i í 
i , . .. • • • Lamadud. ( A . 
Estudiante 2 ° n. i „•,„ 
Hombre 2 . ° t¡ , 

Sotomayor. 

Jenni,,,,,;, d e o t ; u . u , ( ) t fc , 
•'»e\as a cuatro 

P R I N C I P E . 

A las ocho y medía de Ja noche. 
1. ° S infonía . 
2 . ° U l t i m a [representación del muy 

acreditado drama en 4 actos, precedido de 
un prólogo , no representado hace m u ­
cho t iempo, y cuyo t í tulo es 

E L C A M P A N E R O D E S. P A B L O . 

P E R S O N A G E S . A C T O R E S . 

C l a r y S ras . Diez. 
M a r i a L a m a d r i d . 
Sara F a b i a n i . 
Too Sres . Romea ( D . J . ) 
Albinus Romea ( D . F.J 
Carlos II Sobrado. 
W d i a i n s . . . . Pérez. 

W e s t o n . . . . . . F a b i a n i . 
E n r i q u e Ih'ez 
Desconocido. . . f i o . 
L u d l o w F e r n a n . ( l ) . M ) 
Y o r i k . . . . . . . C z c l a i . 
R r o g b i l k Ramirez , 
Samuel B*£&..'fi«>J5<ti» 
Un médico. . . . Sanche/. 
Ricardo . . . . . . F e r n a . (D. J.) 
Criado . . . . . . O r r u n . 

Exornado del modo que su argumenta 

requiere . ¡m , ¿, ¡ V y sVjrtí 
5 . ° Atendida la estension d e l d r a m a 

terminará el espectáculo con baile na<-

I M P R E N T A D E BOIX. 

T E A T R O S . 


